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Geograf ía ant igua de IVIurcia, 
LA CORA DE TODMIR. 

Cartas al Sr. D. Andrés Saquero. 

I. 

Mi buen amigo y colega: En una 
de las entrevistas que tuvimos en x M a -
drid el próximo pasado invierno, pro­
metí á V. comunicarle cuantas no­
ticias hubiese podido adquirir acerca 
de la geografía murciana del período 
musulmán, estudio á que he consa­
grado muchos meses de incesante y 
penosa labor, unos rebuscaivdo, otros 
ocupado en compaginar ordenadamen­
te el fruto, bien exiguo por cierto, de 
niis investigaciones. Hasta hoy no he 
podido distraer el tiempo de las ocu­
paciones que precisan y obligan, y 
si ahora puedo dar cumplimiento á lo 
ofrecido, es aprovechando los ocios 
veraniegos, que bien pronto tocarán 
ásu término. Además soy entusiasta 
de esa quisicosa del altruismo cientí­
fico, y satisfaríaroe en extremo, que 
las noticias que he de dar á la publi­
cidad en estas cuantas cartas, puedan 
seivir á algún otro escritor murciano 
ó chino, ya que no necesito conser­
varlas en secreto, resuelto como estoy 
há t i e m p o , d q a r á ün lado estas 

averiguaciones de historia local que á 
nadie interesan, pocos leen y de las 
que nadie se acuerda. Y digo y con­
fieso esto, para que no tenga que de­
círmelo nadie. Andando. 

Los resultados de mis rebuscos, no 
han correspondido á los esfuerzos he­
chos, ni siquiera en la proporción de 
uno á ciento: estudié minuciosamente 
las geografías y cosmografías árabes, 
así impresas como manuscritas, y des­
pués de sacar de ellas todo lo aprove­
chable, ví que para terminar la jorna­
da con un mediano resultado, no ha­
bía otro remedio que enfrascarse en 
las crónicas y diccionarios biográ­
ficos árabes, á caza de noticias referi­
das incidentalmeiite; compulsar las ci­
tas dudosas, cotejar los textos pocos 
legibles, con otros de más clara lectu­
ra, comparar las relaciones muslímicas 
con las de los antiguos cronicones y 
documentos cristianos, y nada de don 
José Antonio Conde, ni de Faustino 
de Borbón y otros ejusdem furfuris. 
Paciencia benedictina he necesitado 
para esta labor de ataracéa; códices 
árabes escritos en endiablados garaba­
tos, ó impresos en el Cairo que es 
casi peor; crónicas latinas roídas por 
la polilla y el sulfato de hierro, anti­
guas geografías escritas en infimcx lati-
nitatis ó en alemán bárbaro... ruda 
indigestaquemoles. 

La cuestión de demarcaciones de la 
Cora de Todmir, en los diversos pe­
riodos de la historia de Murcia, toda-

I vía queda en pié; con bastantes proba-


